La institucionalización de la identidad y su influencia 
en las historias de vida.
Yo estaba animado por lo que el tao denomina el espíritu del Valle,

“que recibe todas las aguas que en él se vierten”.

Pero no me veo como un valle majestuoso;

Me veo más bien como una abeja que se ha embriagado

libando de mil flores para hacer, 

de todos los pólenes distintos, una sola y misma miel.

Hoy considero retrospectivamente mi andadura, 

veo que la ausencia de cultura es la fuente de mi cultura.

(Edgar Morin, 1995, p. 42).

En este avance quisiera presentar sólo algunas reflexiones sobre las implicaciones epistemológicas en el análisis de la identidad de los sujetos y sus historias de vida. 

Existen dos elementos en la cultura occidental, que son los que determinan principalmente el origen  de un individuo a) su lugar de nacimiento y  b) su ascendencia. De tal manera que a partir de estos dos factores se derivan un conjunto de categorías identitarias, tales como: pertenecer a tal nacionalidad o comunidad, por haber nacido en un determinado territorio; y/o  pertenecer a tal país, o a tal grupo, por descender de un miembro que pertenece al mismo.
Curiosamente el nacimiento, como evento en la existencia del individuo, no es producto de su elección, ni de su voluntad, sino de la casualidad y en el mundo occidental es quizás el evento casual más importante en la definición de su identidad. 

Este fenómeno se ha aceptado como una condición casi natural, como algo ya dado e inobjetable, sin embargo, ésta concepción es más bien una condición cultural y parte de un fundamento muy ontológico de la existencia, que es el concebir a la existencia como unidad, como un continuo esencial, lineal, cargado de sentido, desde la fecha del parto, hasta la muerte biológica.
Según Pierre Bourdieu esta concepción totalizadora de la existencia se refuerza con la institucionalización de la identidad, a partir de la incorporación del  nombre propio a la vida de un sujeto:
El nombre propio es la atestación visible de la identidad de su portador a través de las diferentes épocas y espacios sociales, el fundamento de la unidad de sus manifestaciones sucesivas y de la posibilidad socialmente reconocida de totalizar esas manifestaciones en los registros oficiales (curriculum vitae, cursus honorum, prontuario judicial, necrología o biografía) que constituyen la vida como totalidad cerrada por el veredicto dictado a partir de un balance, sea éste provisorio o definitivo. (Bourdieu, P. 2005)
Sin embargo, esta concepción unitaria y ontológica de la existencia, nos oculta otras formas de concebir la realidad. Reconocer la condición dialéctica en nuestras vidas, implica la capacidad de autoconstrucción permanente de nuestra propia existencia, es pasar de la definición escencialista del “Ser Humano” a la condición Heracliteana de “devenires humanos” es decir, concebir la vida misma, como un  proceso, como un devenir permanente, más que como una esencia.
Así, la noción sartriana de "proyecto original" no hace más que evidenciar lo que ya se hallaba implicado en expresiones como "ya", "desde entonces", "desde su más tierna infancia", etc., que vemos en las biografías comunes, o en los "siempre" ("siempre me ha gustado la música") de las "historias de vida".(Bourdieu, P. 2005)
La dialéctica de la existencia parte del reconocimiento de las contradicciones como una condición para el cambio, es decir, la muerte es una condición necesaria para el nacimiento de una nueva forma de vida, como lo establece el filósofo Heráclito: permanentemente estamos siendo otros, nadie puede bañarse dos veces en el mismo río porque las aguas que corren por él no son las mismas y porque incluso nosotros no somos los mismos antes y después de sumergirnos. 
En el proceso de nacer, cada uno de nosotros es iniciado en el mundo del sí-separado, una iniciación que, aunque ocasionada por nuestro nacimiento, es la experiencia de la muerte en la conciencia original de la unidad organísmica indiferenciada con la madre. (Kelly, S. Citado por Morin, E. 1995, p. 50)
En algunas culturas los ritos de iniciación simbolizan un renacimiento, el tránsito a una nueva vida, en la que es necesaria la muerte simbólica, como lo plantea Mircea Eliade (2001), el renacimiento en muchos de los casos es acompañado incluso por un cambio en el nombre del sujeto. 
Si bien como se señaló en un inicio, el evento del nacimiento no es producto de la elección del individuo, podemos señalar que algunos de los renacimientos que experimentamos en nuestra existencia si lo son, y como se manifiesta en las historias de vida presentadas en los avances anteriores, éstos renacimientos se representan por rupturas significativas entre una forma de vida y otra mediada, en muchas ocasiones, por la voluntad de los sujetos. 
Sin embargo, existe otro elemento importante para considerar en el análisis de las historias de vida, y es que la dialéctica puede ser interpretada en términos de exclusión, es decir, plantear una falsa dicotomía entre “los contrarios” en el que el renacimiento de una nueva forma implica necesariamente el aniquilamiento y la desaparición de la forma existencial anterior.

La contradicción que se sustenta en una condición de exclusión, debe ser sustituida, por una contradicción que permita la condición de complementareidad. 
La complementareidad no elimina al elemento contrario, sino que lo incluye, lo reincorpora y lo resignifica, es decir las diferentes formas de existencia de un individuo cohabitan y se disputan en un mismo espacio como formas identitarias que configuran y construyen la identidad integral del individuo en diferentes momentos de su vida, como lo señala Morin, paso de una a otra polaridad según la última influencia principal, pero, al hacerlo, no dejo de alimentar a la una y a la otra (1995; p.  54)
Sobre la ciclicidad de la existencia en las historias de vida
En diferentes momentos, los sujetos realizan una refundación de su existencia y en cada refundación no parten de cero, sino que los acompaña su pasado y sus experiencias de vida, con una significación de acuerdo al momento particular en el que se vive y que varía y se resignifica de una etapa a otra.
En este sentido planteo la propuesta de ciclicidad de la existencia de lo sujetos, en el que cada giro representa una etapa y en las que se pretende analizar los diferentes elementos que la componen, las cuales pudieran variar en cuanto al nombre de cada fase:
1.- Condición Familiar y Social o Estado normativo de la existencia.

En esta fase se identifican formas estructurales objetivas, (roles, expectativas, actitudes) en los sujetos y en las que se manifiesta una relativa adaptación a un estado normativo con su entorno en el que se desenvuelve. Las categorías de análisis para dar cuenta de esta etapa son:

a) Ámbito Geográfico.- El dominio que tiene al desenvolverse en su entorno social y territorial inmediato y su capacidad de compartir lugares comunes con relación a la población originaria del entorno.
b) Esferas de Actividad.- La capacidad para desempeñar actividades propias y pertinentes al lugar en el que se desenvuelve.
c) Acceso a bienes materiales e inmateriales.- Análisis de las posibilidades de acceso a bienes y servicios propios del lugar donde se desenvuelve.
2.- Perturbación del estado normativo. 

Es el análisis del elemento que produce un cambio en la estructura normativa predominante del sujeto puede derivarse de:

a) Incremento en el grado de secularización.- Es producto de la acción electiva de los sujetos, en  contraste con la acción prescriptiva, en este escenario las categorías de análisis son: i) Espontaneidad ii) la toma de consciencia iii) Deliberación y elección iv) Planteamiento.

b) Ruptura de la estabilidad normativa a partir de un evento inesperado. En este escenario las categorías de análisis. i) origen del evento ii) impacto en la estructura normativa del sujeto iii) Reconocimiento del evento por parte del sujeto iv) respuesta o no respuesta del sujeto

3. Movilización o desplazamiento cultural.

Proceso de cambio cultural o integración de elementos multiculturales del sujeto que puede analizarse en términos de una serie de “momentos”, que desde el punto de vista empírico pueden darse simultanea o sucesivamente, tales momentos son:

a) El estado de integración.- análisis de las nuevas formas culturales que  fueron integradas en su configuración identitaria. 
b) El proceso de ruptura o desintegración.- elementos o formas culturales culturales que fueron desplazadas o disminuyeron de manera significativa su importancia en la constitución del sujeto.
c) El desplazamiento o desubicación de los individuos. Efectos concretos que se producen en la vida del individuo a partir de la movilización.
d) La respuesta a tal desplazamiento. 
e) Movilización objetiva. Medición en términos objetivos del grado de movilidad que se obtuvo a partir del desplazamiento. 
f) Reintegración. Proceso de adaptación.

4.- Interiorización y efectos de la movilización o fase de resignificación.
En la interiorización se refleja el como el impacto que tuvo el cambio de conformidad con dos factores, la movilidad objetiva y la movilidad psicológica.

a) Variables Objetivas:

i) Naturaleza del movimiento

ii) Características de los individuos

iii) Importancia cuantitativa del movimiento

b) Variables subjetivas:

i) Gratificación/Frustración de los individuos. Cual fue la valoración y el impacto anímico del movimiento en los sujetos 
ii) Multiculturación. Como incorpora los nuevos referentes culturales en su existencia. 
iii) Identificación. Reconocimiento de las nuevas formas culturales como propias. 
iv) Adaptabilidad Personal. Proceso de reestructuración del estado normativo.
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